CARTA DEL EPISCOPADO DIRIGIDA AL SEÑOR PRESIDENTE DE LA NACIÓN
Al Excmo. Señor Presidente de la Nación,

General Don Juan D. Perón

S/D


Excelentísimo Señor Presidente:


Nuestra Patria, que, desde los días iniciales de su formación, ha contado siempre para su engrandecimiento moral y espiritual con la contribución de la Iglesia cuyos Obispos somos, formando ciudadanos buenos y respetuosos de la autoridad legítima, conocedores y defensores del deber moral y de los derechos humanos, de la justicia y de la caridad; ha visto, normalmente, desenvolver su acción religiosa y cultural en un ambiente de paz, que es propicio siempre al bien del espíritu y a la tranquilidad popular.


Porque era dentro de una atmósfera así tranquila que la Iglesia Argentina venía desenvolviendo su obra espiritual, favorecida y estimulada por V.E con palabras y hechos tan significativos y hondos como la Ley de la Enseñanza Religiosa, es que no hemos podido menos de experimentar una impresión de asombro y estupor frente a las declaraciones hechas públicas por V.E. para toda la Nación, por denuncias recibidas contra un muy reducido número de sacerdotes acusados de intromisión en organizaciones sindicales y estudiantiles.


No podemos ocultar a V.E. el vivo dolor que nos afecta a todos ante la sindicación hecha de tres beneméritos y dilectos Hermanos nuestros en el Episcopado como abiertos enemigos del Gobierno.


Todos estamos perfectamente convencidos de haber trabajado y colaborado al bien del país, con todas nuestras fuerzas y nuestras mejores y rectas intenciones.


Muchas veces V. E. ha tenido palabras de reconocimiento y admiración para la obra de la Iglesia; para las 13.000 religiosas que trabajan y se sacrifican día y noche en hospitales, hogares de niños y ancianos, y escuelas; para los 8.000 sacerdotes y religiosos que desenvuelven su labor no pocos de ellos aislados y pobres, en parroquias inmensas extendidas por sierras y pampas. Lo dice y lo repite la devoción de un pueblo en su casi totalidad católica, siempre fuerte en su fe en Dios, en la Santísima Virgen y en el Papa.

Lo dice nuestra conciencia personal de Pastores porque nosotros no queremos ni podemos faltar en dar el buen ejemplo de lealtad y fidelidad a la Patria y a sus autoridades legítimas.


¡Cuántas veces V. E. ha proclamado la necesidad de la Religión y de la Moral cristiana para la formación de una conciencia cristiana! ¡Cuántas veces V. E. ha señalado para la Argentina la necesidad del hombre bueno y de una juventud fuerte, sana y generosa! ¡Cuántas veces habéis afirmado, Excmo. Señor que la doctrina social fue enseñada hace dos mil años y no conoce otro fundamento que el Evangelio de Cristo y las Encíclicas Pontificias, a las que V. E.  ha recordado con respeto!


Por lo que se refiere a la actuación de los sacerdotes mencionados en tan reducido número, rogamos a V E. quiera hacernos conocer las denuncias contra ellos formuladas, como lo pedimos en la última audiencia, a fin de que sus superiores eclesiásticos estén en condiciones de comprobar la objetividad de los cargos y el grado de responsabilidad existentes, para adoptar las medidas que puedan corresponder conforme a derecho.


En cuanto a las varias instituciones en que se agrupan nuestros fieles con fines de apostolado y de cultura religiosa correspondientes a sus condiciones de vida y estado, al indicar que su casi totalidad es anterior al año 1943, aseguramos a V. E., que ellas responden a la misión propia de la Iglesia de formar a sus fieles en el conocimiento integral de la doctrina católica, para actuarla en sus propias vidas, y que tales instituciones se rigen por estatutos y reglamentos que les marcan una orientación espiritual ajena a toda actividad de carácter político.


Frente a las fuerzas hostiles que podrían conjurarse contra el normal desarrollo no solo de los actos de culto sino también de las mismas actividades católicas, nos tranquiliza la afirmación hecha por V. E. el año pasado en el acto de clausura del Primer Congreso de la Enseñanza Religiosa: “Yo, como católico, siento una inmensa satisfacción por el trabajo realizado por Vds. como así también, como servidor de la doctrina cristiana siento la inmensa satisfacción de que alguna vez comencemos a trabajar constructivamente para realizarla en nuestra comunidad”.

Esa acción constructiva, Excmo. Señor, será amplia y segura mientras logre perdurar la relación armónica entre el Estado y la Iglesia Católica, relación que, si en el curso de nuestra historia llegó alguna vez a sufrir eclipse, no fue quebrantada nunca. Actuaban como fuerza de testimonio soberano nuestra tradición y nuestra historia, mostrando la contribución incesante, valiosa y noble, que la Iglesia, con sus Obispos, con sus sacerdotes, en una gran parte hijos de nuestro pueblo amado y bueno, con sus fieles que eran y son la inmensa mayoría, dieron en el pasado y siguen dando en el presente al engrandecimiento moral y espiritual del país.


Es de todos sabido que la Iglesia, sus Obispos, Clero e instituciones católicas, sean de apostolado como la Acción Católica, o culturales y sociales, no pueden como tales intervenir ni actuar en el campo de la política partidaria estableciéndolo así las normas y prescripciones claras de la Santa Iglesia.


Queremos seguir siendo fieles a nuestra misión sagrada de orientar y formar cristiana y apostólicamente a nuestro pueblo, de acuerdo a la doctrina, revelada de Nuestro Señor Jesucristo, cuya eficacia solo pueden discutir o negar quienes la desconocen, moviéndose la Iglesia y sus instituciones de estricta finalidad apostólica que dependen directamente de su Jerarquía, en el ambiente de libertad que le corresponde como sociedad perfecta, libertad fundada ene. Derecho divino establecido por su Fundador N S. Jesucristo y en el derecho natural que le reconoce nuestra Constitución Nacional, que la ampara.


En esta hora tan amarga, no solo somos nosotros, Pastores, los que sufrimos, sino principalmente vuestro pueblo, Excmo. Señor, que es nuestro pueblo, el cual está esperando la palabra tranquilizadora de serenidad y de paz. Nos apena la preocupación por lo que puede sufrir la República Argentina, y mucho nos aflige también por lo que ello puede entristecer a la persona augusta del Santo Padre S. S. Pío XII, que distingue con amor de predilección a nuestra patria, presente siempre en su cordial recuerdo, después de la grandiosa celebración del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, realizado en el mes de octubre hace exactamente veinte años.

La alta comprensión de Vuestra Excelencia y su interés decidido por el bien público, harán seguramente que las dificultades surgidas encuentren pronta y completa solución, a fin de que el clima desfavorable que se intenta crear a la Iglesia y a su misión desaparezca, en bien de la paz pública y de la profunda unidad de la Nación.


Dios guarde a V. Excia. a quien saludamos con la mas alta consideración.

(Firmado): SANTIAGOL. Card. COPELLO, Arzobispo de Buenos Aires, Primado de la R. Argentina; ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Obispo de Rosario; FERMIN E. LAFITTE, Arzobispo de Córdoba; CARLOS F. HANLON, Obispo de Catamarca; FRANCISCO VICENTÍN, Obispo de Corrientes; ANUNCIADO SERAFINI, Obispo de Mercedes; JOSE WEIMANN, Obispo de Santiago del Estero; JUAN CARLOS ARAMBURU, Obispo de Tucumán; EMILIO A. DI PASQUO, Obispo de San Luis; ANTONIO JOSE PLAZA, Obispo de Azul; JOSE BORGATTI,  Obispo de Viedma; LUIS A. BORLA, Vicario Capitular de La Plata; JOSE ALUNMI, Vicario Capitular de Resistencia. 
N. N. Los Arzobispos y Obispos ausentes, que no firman, han dado su conformidad a la presente carta.

(Fdo.) SANTIAGO L. Card. COPELLO
